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a    conferencia    qué    pulji&foiGs    en    este 

Cu  a  d  &ttk  /V  h  a  (SJd¿L  Aronuncvkda  p  o  r  su 
011  ***$$&&  e^  act0  orgemiígado  pif  el  Centro 
de  Éslí!tdhií%$í£s  y  por  las  autoridades  de  la 
FacultatÑ^^fi^o^Q/^yfi^^ para  conme- 
morar el  c^TfPSw^Egggjg^ír Universidad  de 
Buenos  Aires. 

Se  traía  —  como  verá  el  lector  —  de 
un  trabajo  serio  en  el  que  el  eminente  pro- 
jesor  establece  con  claridad  ios  relaciones 
entre  la  Universidad  y  la  cultura  argentina 
[I  resume  la  historia  del  estudio  de  las  Jni- 
m unidades  en  el  pais 

Haciendo  unadist  ncién  que  honra  mucho 
a  nuest  U         s,    Don    Ricardo    Hojas 

nos  lia  cediio  inédita  esta  conferencia,  que 
a  buen  seguro,  dados  sus  altos  méritos,  lia 
de  alcanzar  <jran  difusión  entre  el  público 
inteligente. 

En  cuanto  al  rzito  obtenido  entre  los 
universitarios  lo  ponen  en  evidencia  una  en- 
tusiasta nota  que  lian  dirijido  al  maestro 
los  estudiantes  de  Filosofía  y  Letras,  y  la 
resolución  del  Consejo  Superior  de  la  Uni- 
versidad que  se  propone  hacer  una  edición 
oficial  de  este  importante  trabajo. 


La  Universidad  y   la   Cultura   Argentina 


Señoras,  Señores 


DESIGNADO  por  las  autoridades  y  alumnos 
de  esta  casa  para  conmemorar  aquí  él  pri- 
mer centenario  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res, no  creí  que  la  historia  de  la  secular  fun dación 
debía  ser  el  tema  del  acto  análogo  celebrado  por 
toda  la  Universidad  en  su  fiesta  de  ayer. 'lie  creí- 
do, en  cafnbio,  que  en  esta  conferencia  organi- 
zada separadamente  por  nuestra  Facultad,  mi 
tema  debía  consistir  en  la  posición  que  ocupa- 
mos dentro  del  complejo  organismo  universita- 
rio y  en  nuestras  particulares  relaciones  con  el 
ambiente  general  de  la  cultura  argentina.  No  los 
ornamentos  de  un  ídolo  asiático,  sino  la  desnu- 
dez de  un  icono  griego,  adoptare  como  paradig- 
ma de  mi  discurso,  según  cuadra  a  la  austeridad 
de  esta  ocasión,  pues  voy  a  mostraros,  en  la  sim- 
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pie  desnudez  de  la  verdad,  la  historia  de  nuestra 

propia    existencia   como    parte    integrante    de    la 
Universidad   cuyo   fasto   conmemoramos. 

Hasta  hace  pocos  años,  era  esta  la  más  joven 
de  las  facultades  bonaerenses.  Al  fundarse  otras 
dos  más  nuevas  —  la  de  ciencias  agropecuarias 
y  la  de  ciencias  económicas  —  perdimos  aquel 
rango  de  novicios,  pero  hemos  continuado  sien- 
do un  poco  los  recién  venidos  de  la  Universidad, 
y  es  tan  reciente  nuestro  origen,  que  ni  siquie- 
ra cultivamos  la  memoria  de  nuestros  propios 
anales.  Digamos  con  rubor  para  comprobar  el 
aserto,  que  este  año  ha  cumplido  su  cuarto  siglo 
nuestra  Facultad  (lo  cual  es  como  decir  las  bo- 
das de  plata  de  la  Universidad  argentina  con  el 
humanismo),  sin  que  la  venturosa  fecha  haya 
sido  oficialmente  recordada  en  sus  aulas.  Y  pues- 
to que  hoy  me  toca  tablar  en  nombre  de  mis 
colegas  y  de  mis  discípulos,  por  haber  coincidido 
las  autoridades  de  la  casa  y  el  Centro  de  Estu- 
diantes al  designarme  su  vocero  en  la  excepcio- 
nal ceremonia,  aprovechemos  la  ocasión  para 
localizar  el  fasto  de  la  Universidad  ya  centena- 
ria en  el  recuerdo  más  actual  de  nuestra  propia 
efemérides. 

Hace  hoy  veinticinco  años,  esta  casa  de  estu- 
dios se  abrió  a  la  vida  intelectual  en  condiciones 
harto  precarias.  Inicióse  la  fundación  bajo  el 
rectorado  de  don  Leopoldo  Basavilbaso,  aseso- 
rado eficazmente  en  la  empresa  por  su  secreta- 
rio don  Norberto  Pinero,  que  años  más  tarde 
ocupó  el  decanato.  El  Consejo  Superior  adoptó 
la  inicitiva  el  27  de  Abril  de  1888,  pero  la  crisis 
política  de  1890  retardó  su  realización.  Solo  un 
lustro  después  votó  el  Congreso  ios  fondos  ne- 
cesarios, y  el  presidente  Uriburu,  decretó  la  crea- 
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ción  de  esta  Facultad  el  13  de  Abril  de  1895,  nom- 
brando para  constituir  su  primer  Consejo  Direc- 
tivo, a  hombres  notables  de  la  República,  que 
se  llamaban  Bartolomé  Mitre,  el  más  ilustre  de 
nuestros  historiadores;  Bernardo  de  Irigoyen, 
orador  parlamentario  de  maneras  corteses;  Car- 
los Pellegrini,  talentoso  estadista  educado  en  el 
culto  del  arte;  Ricardo  Gutiérrez,  poeta  del  amor 
elegiaco;  Rafael  Obligado,  cantor  de  las  tradi- 
ciones nacionales,  y  finalmente  dos  pensadores. 
Joaquín  González  y  Pablo  Groussac,  tan  diver- 
sos en  la  vida  como  en  la  obra,  pero  en  quienes 
la  nueva  generación  de  aquella  época  reconocía 
a  dos  de  sus  maestros  más  respetables.  Algunos 
cambios  hubo  en  ese  grupo  selecto  antes  de  la 
definitiva  instalación.  Mitre  pasó  a  la  Academia, 
de  la  que  fué,  con  don  Carlos  Guido  Spano,  fun- 
dador eminente.  Groussac  se  retiró  de  la  casa; 
Gutiérrez  no  se  incorporó  en  la  tarea;  y  vinie- 
ron luego  a  cubrir  los  claros  del  flamante  con- 
sejo, Norberto  Pinero,  Ernesto  Weigel  Muñoz, 
Indalecio  Gómez  y  Francisco  García.  El  Con- 
sejo así  constituido,  nombró  primer  decano  a 
don  Lorenzo  Anadón,  hombre  de  disciplinada 
cultura.  Entraron  luego  en  el  Consejo:  Manuel 
Quintana,  Estanislao  Zeballos,  Valentín  Balbín, 
Manuel  Mantilla,  Enrique  García  Merou,  Bernar- 
dino  Bilbao,  Rodolfo  Rivarola  y  Miguel  Cañé 
nuestro  segundo  decano.  Tales  fueron  los  pri- 
meros rodrigones  de  la  noble  vid  plantada  en 
tierra  ingrata,  y  me  atrevo  a  afirmar  que  al  alto 
prestigio  o  a  la  virtuosa  dedicación  de  esos  ini- 
ciadores debió  esta  casa  su  primera  fortuna,  sal- 
vándose de  fracasar  como  habían  fracasad»)  aná- 
logas tentativas  anteriores. 

I, as     universidades     españolas     del     coloniaje, 
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..-.cuente-  con  su  filiación  medieval,  habían 
hecno  del  humanismo,  como  han  seguido  hacién- 
dolo otras  naciones  de  América,  la  base  de  la 
cultura   superior.    Bachiller;':  licencias,    pre- 

paratorios del  antiguo  doctorado,  estribaban  en 
la  filosofía  que  disciplinaba  el  pensamiento,  y  en 
el  latín  eme  adiestraba  en  las  artes  verbales  de 
la  exprés:.'^:].  Así  era  el  Colegio  Carolino  donde 
se  educó  Rivadavia,  que  al  organizar  la  Univer- 
sidad bonaerense,  copió  de  las  universidades 
francesas  las  tres  facultades  profesionales  —  de- 
recho, ingeniería,  medicina  —  pero  manteniendo 
el  antiguo  método  carolino  de  la  filosofía  y  el 
latín    como    fundamento    de    los    cursos    prej 

- .  Todo  ello  desapareció  durante  la  dicta- 
dura de  Rosas,  cuya  negativa  influencia  no  po- 
drá ser  rehabilitada  en  la  historia  de  la  cultura 
argentina.  Cuando  Rosas  cay.'»,  los  arquitectos 
de  la  moderna  organización  civil  vinieron  a  le- 
vantar fábrica  nueva  sobre  el  solar  desierto  que 
nos  dejó  la  tiranía,  y  entonces  vimos,  después  de 
1860,  el  fracasado  intento  de  los  que  deseaban 
reanimar  en  nuestras  utilitarias  casas  profesiona- 
les la  lámpara  del  humanismo  que  el  viento  de 
las  pampas  vuelta  a  vuelta  apagaba  con  su-  s  - 
píos  hostiles. 

Rotos  los  moldes  políticos  de  la  cultura  es 
ñola   durante   la   revolución   democrática,   nos   ha- 
bíamos dado  a  romper  los  moldes  clásicos   de  la 
cultura   europea   mediante  la   reforma   positivista 
de  nuestra  educación.   Nuestros  políticos  del  mo- 
mento, improvisados  pedagogos  que  leían  las  úl- 
timas   revistas    para    mostrarse    hombres    ill 
dos,  habían  descubierto  las  ideas  de  SpenceT 
bre  la  educación  moderna  y  la  prédica  de  los  que 
en  Alemania,   In£  í   y   Francia   estaban   pre- 
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conizando  la  fundación  de  institutos  pragmáti- 
para  la  nueva  educación.  No  se  enteraron 
ellos  que  allá  la  escuela  clásica,  única  y  vigoro- 
sa en  su  tradición  de  sei  5,  invadía  tod< 
sistema,  con  sus  quince  horas  remanales  de  len- 
guas muertas,  durante  más  de  un  lustro 
cuantos  desearan  cursar'.:;-;  ni  se  enteraron  de 
que  las  nuevas  escuelas  agrícolas,  comerciales  e 
industriales  iban  surgiendo  en  esos  países  sin 
detrimento  de  la  enseñanza  humanista.  Pero 
nuestros  magníficos  educadores,  que  vivían  de 
remedar  el  ideario  europeo  sin  comprenderlo, 
empezaron  a  destruir  los  estudios  liceales.  hasta 
refundir  colegios  y  escuelas  en  un  solo  tipo  hí- 
brido de  enciclopedismo  verbal  y  de  inútil 
dantería.  Rompimos  en  medio  siglo  los  viejos 
moldes  sin  reemulazarlos.  y  ha  sido  tarde  cuan- 
do hemos  empezado  a  quejarnos  de  nuestro  de- 
sastre educacional. 

Los  que  entre  el  Ática  y  la  Beocia  habían  op- 
tado por  esta  última  como  ideal  para  su  patria, 
olvidaban  que  si  bien  los  atenienses  llamaban 
rios  a  las  gentes  groseras,  en  la  Beocia  se  al- 
zaba el  monte  Helicón  donde  moraban  las  mu- 
sas v  manaba  la  fuente  de  las  inspiraciones  apo- 
líneas. La  historia,  la  filosofía,  el  arte.  eran,  pues, 
no  sólo  conciliables  sino  necesarias  a  un  pueblo 
de  pastores;  pero  algunos  de  nuestros  mat- 
no  lo  entendieron  así.  Dos  de  los  más  influyen- 
Albercii  y  Sarmiento,  habían  desde  tempra- 
no exagerado  en  sus  predicaciones  la  doctrina 
funesta,  y  bueno  es  que  empecemos  a  desauto- 
rizarlos para  todo  aquello  en  que  evidentemente 
se  equivocaron.    Aml  aban  razón  en   cuan- 

to dijeron   a   favor  de  nuestros   progresos   utilita- 
rios y  de  la  enseñanza  pragmática  que  nuestra  in- 
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digencia  reclamaba,  pero  no  llevaron  razón  en 
su  notorio  desdén  por  ciertas  formas  desintere- 
sadas de  la  vida  espiritual.  Fueron,  los  dos.  en-  . 
caces  pensadores  políticos  de  su  momento  y  de  \ 
su  medio,  aunque  no  filósofos  en  el  sentido  uni- 
versal que  ha  de  darse  a  este  nombre  sagrado. 
Sarmiento  se  mofaba  de  los  versos  y  de  los  in- 
genuos que  los  componían,  sin  duda  porque  no 
habiendo  pedido  versificar,  su  tenante  orgullo 
se  vengaba  así  de  ese  primor  que  a  su  talento  le 
negaron  las  musas.  Alberdi.  por  su  parte,  de- 
en  aversión  a  la  historia  su  pasión 
contra  Mitre,  mientras  su  erudición  de  econo- 
mista y  de  sociólogo  se  jactaba  de  no  haber  po- 
dido soportar  la  lectura  de  los  clásicos  castella- 
nos. Ambos  dejaron  creer  que  bancos,  ferias, 
bolsas,  congresos,  cosechas,  escuelas  prácticas, 
puertos  y  ferrocarriles  bastaban  a  la  civilización, 
y  que  crearíamos  en  el  Plata  una  nueva  Europa 
con  solo  emplazar  en  la  ribera  del  desembarco  la 
estatua  de  Mazzini.  y  un  buen  hotel  para  los 
analfabetos  de  la  inmigración  europea  que  hoy 
pasan  de  quinientos  mil  en  la  capital  de  la  Re- 
pública. Admiradores  de  la  civilización  anglosa- 
jona, nos  la  ofrecieron  de  modelo,  deslumhrados 
ante  el  orden  parlamentario  y  las  prósperas  in- 
dustrias de  aquellos  pueblos,  sin  informarse  bien 
de  lo  que  pasaba  en  las  escuelas  clásicas  de  Ox- 
ford o  de  Hanvard,  y  sin  advertir  que  en  las  ba- 
ses de  aquella  industria  estaba  la  ciencia  teóri- 
ca y  en  el  alma  de  aquellos  parlamentos  la  edu- 
cación literaria,  pues  solo  el  desinterés  filosófico 
puede  fundar  verdaderas  civilizaciones.  Sin  ese 
desinterés  espiritual,  lo  que  resta  no  sirve  sino 
para  acrecentar  colonias  o  para  enriquecer  fac- 
torías. 
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Pertenecieron  a  esa  misma  generación  de  1<>^ 
que  organizaron  la  República,  otros  maestros  de 
temperamento  más  armónico  y  de  vocación  más 
completa,  aunque  de  menos  influencia  política 
que  los  ya  mencionados.  Dos  de  ellos,  para  ven 
tura  de  la  Universidad  dv  Buenos  Aires,  ocupa- 
ron el  rectorado  en  los  primeros  lustros  de  la 
época  que  empezaba:  Juan  María  Gutiérrez,  que 
fué  rector  desde  el  61  al  -3,  y  Vicente  Fidel  Ló- 
pez, que  lo  sucedió  hasta  1877.  Gutiérrez,  que 
tanto  simpatizaba  con  todas  las  ciencias,  era  sin 
embargo  un  poeta.  A  él  debe  la  Facultad  de  in- 
geniería su  fundación,  pero  a  él  debemos  también 
la  restauración  de  los  estudios  literarios  en  nues- 
tra Universidad.  A  poco  de  entrar  en  sus  fun- 
ciones rectorales,  Gutiérrez  advirtió  —  ¡  asom- 
braos vosotros  !  —  que  en  el  plan  de  preparato- 
rios no  figuraba  el  estudio  del  idioma  nacional. 
Pidió  que  se  lo  incluyera,  juntamente  con  el  de 
ciencias  naturales,  que  tampoco  formaba  parte 
del  plan.  Abogó  por  que  se  proveyera  a  la  ense- 
ñanza de  la  retórica  y  de  la  historia  literaria,  pre- 
parando él  mismo  los  programas  para  un  curso 
fie  seis  año> ;  incorporó  el  aprendizaje  de  los 
idiomas  vivos;  vigorizó  la  relajada  disciplina  de 
Jas  lenguas  clásicas.  Gracias  a  los  esfuerzos  de 
Gutiérrez  podemos  decir  que  en  1867  se  reanu- 
dó en  esta  Universidad  el  estudio  de  las  letras, 
decaídas  hasta  perecer  en  la  época  de  la  tiranía, 
aunque  las  escuelas  humanistas  de  la  época  colo- 
nial, habían  producido  poetas  como  Tejeda,  La- 
bardén  y  Várela,  o  pensadores  como  Gorriti, 
Monteagudo  y  Moreno.  La  caída  en  la  realidad 
semibárbara  después  de  la  revolución  había  si- 
do tan  profunda,  que  otros  tantos  años  tardó 
la  Universidad  en  retornar  a  ver  las  estrellas. 
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La  senda  abierta  por  Juan  María  Gutiérrez 
desde  el  rectorado,  fué  continuada  por  López  al 
sucederlo  en  la  alta  función.  Ya  en  1873  se  ha- 
bló de  ampliar  los  estudios  literarios  del  curso 
preparatorio,  que  dependía  de  la  Universidad, 
ron  la  creación  de  un  curso  de  humanidades  su- 
periores, y  al  año  siguiente  se  mandó  crear  la 
"Facultad  de  humanidades  y  filosofía",  cuyo  plan 
general  se  dividió  en  dos  ciclos :  el  primero,  a 
base  de  letras  y  de  matemáticas ;  el  segundo,  bi- 
furcado en  un  bachillerato  de  ciencias,  (con 
filosofía,  historia,  literatura,  griego,  latín)  y 
en  un  bachillerato  de  letras,  que,  sin  descuidar 
las  ciencias  físico-naturales,  acentuaba  el  estudio 
de  la  filosofía  y  de  las  lenguas  clásicas  con  sus  res- 
pectivas literaturas.  Vicente  Fidel  López,  bajo 
cuyo  rectorado  realizábase  esta  reforma,  era,  al 
modo  de  Gutiérrez,  un  hombre  respetuoso  del 
humanismo  como  fundamento  de  la  cultura. 
Hombre  de  letras  él  mismo  —  historiador,  nove- 
lista, maestro  de  retórica  en  su  juventud  —  había 
compuesto  durante  su  destierro  chileno  un  exce- 
lente Curso  de  bellas  letras  para  uso  de  sus  dis- 
cípulos y  se  había  incorporado  a  la  Facultad  de 
humanidades  de  Chile  con  una  tesis  sobre  las 
ideas  con  que  los  diversos  pueblos  han  contri- 
buido a  la  civilización  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad. Gutiérrez  y  López  representaban,  pues, 
una  visión  más  completa  de  la  cultura  superior 
que  Sarmiento  y  Alberdi,  o  al  menos  integraban 
la  vocación  crudamente  pragmática  de  estos  úl- 
timos, —  habiendo  sido  Mitre  quien  concillaba 
a  los  cuatro,  en  el  equilibrio  de  su  múltiple  voca- 
ción. Mitre  desde  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
ó  desde  la  presidencia  de  la  República,  o  desde  la 
sede   de   su   influencia  personal,   favoreció   núes- 
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tros  altos  estudios,  sin  descuidar  las  otras  ne- 
cesidades argentinas.  Con  esos  títulos  vino  a 
formar  parte  del  primer  Consejo  Académico  de 
nuestra  Facultad,  cuando  ésta  se  levantó  sobre 
ios  restos  de  la  Facultad  intentada  en  1874,  y 
fracasada  en  la  forma  que  aquí  lo  veremos. 

Ni  las  tendencias  utilitarias  de  las  primitivas 
facultades  bonaerenses,  ni  las  aficiones  mercan- 
tiles de  nuestra  vida  nacional,  eran  clima  propi- 
cio para  fundaciones  de  este  género,  que  algunos 
consideraron  de  simple  lujo  aristocrático,  otros 
de  un  desinterés  sin  objeto,  y  casi  todos  de  una 
vanidad  a  la  vez  exótica  y  anacrónica,  sin  fun- 
ción en  las  necesidades  de  la  sociedad  argenti- 
na. Pero  es  menester  confesar  que  si  fracasó  la 
primitiva  Facultad  de  humanidades,  debióse  el 
fracaso  a  la  aversión  hilarante  o  esquiva  de  la 
juventud  en  aquel  tiempo.  Miguel  Cañé,  que  por 
entonces  cursó  nuestras  escuelas,  nos  ha  dejado 
en  las  pintorescas  páginas  de  su  "Juvenilia"  un 
cuadro  del  grotesco  desquicio  reinante  sobre  to- 
do en  el  curso  de  lenguas  clásicas.  Ni  él  mismo 
escapa  en  sus  memorias  estudiantiles  a  la  cari- 
catura de  su  fresca  jovialidad,  tan  genuinamen- 
te  porteña.  'Tara  ingresar  en  la  clase  de  primer 
año  de  latín  —  dice  Cañé  —  debí  rendir  un  im- 
palpable examen  de  gramática  castellana,  en  el 
que  fui  ignominiosamente  reprobado  por  la  mesa 
compuesta  de  Minos,  Caco  y  Radamanto,  bajo  la 
forma  de  Earsen,  Gigena  y  el  doctor  Tobal.  Me 
dieron  un  trozo  de  la  "Eneida",  traducción  Lar- 
sen,  para  analizar  gramaticalmente ;  era  una  in- 
vocación que  empezaba  por  "¡  Diosa !"  "Pronom- 
bre posesivo!"  dije,  y  bastó,  pues  con  voz  de 
trueno  gritó  Larsen :  "¡  Retírate,  animal !"  —  Es- 
to era  en  diciembre,  —  agrega  —  en  marzo  arre- 
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metí  de  nuevo,  pasé  regular,  con  recomendación 
de  mayor  estudio  para  el  año  venidero,  e  ingres- 
en la  íam«.sa  clase  de  latín  donde  Pirovano  ha- 
cía sus  raras  y  memorables  apariciones".  —  Si 
esto  le  ocurría  a  Cañé,  joven  de  temperamento 
literario,  que  no  imaginaba  entonces  llegar  un 
día  a  ser  decano  de  nuestra  Facultad,  no  sorpren- 
de que  cosas  peores  le  ocurriesen  a  Pirovano,  el 
futuro  médico  ilustre,  que  en  sus  escolares  años 
de  humanista  apenas  si  consiguió  aprender,  con 
su  traducción  y  su  análisis,  un  solo  verso  de 
Virgilio,  que  aplicaba  a  todas  las  preguntas,  has- 
ta que  al  fin  su  profesor  Larsen  resolvióse  a 
aprobarlo  para  no  verlo  más  en  sus  exámenes.  Y 
estos  casos  de  desaplicación  no  eran  individuales 
o  aisladas;  constituían  la  regla  en  un  ambiente 
de  asiduas  rabonas  o  de  raras  asistencias  que 
solo  tenían  por  objeto  burlarse  en  clase  del  pro- 
fesor y  de  su  idioma. 

A  pesar  de  todo  ello,  el  latín  marchaba  con 
más  fortuna  que  el  griego,  incluido  en  el  plan, 
a  imitación  de  los  liceos  y  gimnasios  de  Europa. 
El  profesor  Larsen  desempeñaba  también  la  cá- 
tedra de  griego.  Autor  de  varias  gramáticas  que 
le  valieron  el  respeto  de  Mitre,  López  y  Gutié- 
rrez, sus  alumnos,  sin  embargo,  no  lo  respeta- 
ban, por  escasa  afición  a  tales  estudios.  Duran- 
te largo  tiempo,  no  contó  en  su  clase  de  helenis- 
mo, sino  con  un  solo  alumno:  "el  correntino  Fer- 
nández", a  quien,  con  este  nombre,  "Juvcnilia" 
ha  perpetuado  en  esa  actitud  heroica  y  solita- 
ria. "En  la  Universidad  se  sostenía  calumniosa- 
mente —  dice  Cañé  —  que  el  sueldo  de  la  clase 
de  griego  se  dividía  entre  Larsen  y  Fernández". 
—  Dejadme  transcribir  todavía  un  trozo  de  "Ju- 
vcnilia",  pues    sus    indiscreciones   valen   más   pa- 
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ra  mi  historia  que  ciertos  documentos  oficial'.- : 
—  "...pero  el  hecho  curioso  es  que  Fernández 
solo,  en  su  clase,  conseguía  armar  unos  barullos 
colosales,  respondiendo  imperturbablemente  a 
las  imprecaciones  de  Larsen :  —  "No  soy  yo"  (Y 
no  estaba  sino  él  en  el  aula!).  "Recuerdo  que 
más  tarde  —  agrega  el  regocijado  narrador  -  — 
cuando  fuimos  estudiantes  de  derecho,  Patricio 
Serondo  nos  invitaba  a  entrar  en  masa  en  la 
clase  de  griego,  como  oyentes.  Cuando  Larsen 
leía  algún  verso,  Patricio  sonreía  con  las  Lima. 
Interpelado,  aseguraba  al  buen  profesor  que  su 
pronunciación  helénica  era  deplorable ;  que  a  lo 
sumo  solo  podía  compararse  al  dialecto  de  los 
porteros  de  Atenas  en  tiempo  de  Pericles.  Fer- 
nández se  indignaba,  y  encarándose  con  Patri- 
cio, le  dirigí?  una  alocución  en  griego  que  ni 
él  mismo,  ni  Larsen,  ni  nadie  entendía.  La  esce- 
na concluía  siempre  poniéndonos  Larsen  a  todos 
en  la  puerta  y  encerrándose  de  nuevo  con  Fer- 
nández que  a  todo  trance  quería  saber  el  grie- 
go". —  Si  tal  era,  señores,  la  atmósfera  en  que 
se  realizaban  los  estudios  clásicos,  no  es  difícil 
explicar  el  fracaso  de  dichos  estudios.  Las  co- 
sas marcharon  menos  mal  para  la  filosofía,  pero 
ha  de  atribuirse  el  relativo  éxito  de  esta  disci- 
plina, a  influencia  personal  del  sabio  Amadeo 
Jacques,  que  desempeñaba  la  cátedra.  Más  que 
aquellas  cosas  abstractas  o  remotas,  apasiona- 
ban a  la  juventud  de  nuestra  "Atenas"  sin  Acró- 
polis, las  grescas  de  "crudos"  y  "cocidos",  u  otras 
semejantes  en  que  se  embanderaban,  trayendo  a 
veces  el  tumulto  de  las  calles  al  recinto  del  aula 
El  aprendizaje  del  griego,  no  tenía  tradición 
en  nuestro  país.  No  se  lo  había  enseñado  en  las 
escuelas  coloniales.   Era  esa  la  primera  vez  que 
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se  intentaba  incorporarlo  en  nuestra  educación. 
Careció  de  ambiente ;  se  concluyó  por  suprimir- 
lo, y  no  reapareció  sino  veinte  años  más  tarde, 
pero  ya  en  los  programas  de  nuestra  Facultad. 
El  latín,  en  cambio,  subsistió  más  tiempo,  quizá 
porque  tenía  más  arraigo  en  las  tradiciones  de 
nuestra  cultura,  aunque  también  quedó  suprimi- 
do en  el  ciclo  secundario,  creando  con  ello  un 
problema  didáctico  de  solución  difícil  para  los 
que  habrían  de  enseñarlo  en  la  Universidad. 
Cuando  después  de  la  presidencia  de  Mitre,  los 
Colegios  Nacionales  se  difundieron  por  toda  la 
República,  el  fenómeno  porteño  de  aversión  y 
de  hilaridad  se  reprodujo,  aunque  con  menos 
violencia,  en  las  ciudades  del  interior,  y  yo  mis- 
mo alcancé  en  el  Colegio  de  Santiago,  con  mi 
venerable  maestro  don  Pablo  Vella,  un  último 
ensayo  de  latinidad  en  el  cual  contrastaba  la  cien- 
cia filológica  y  la  buena  fe  docente  del  profesor 
extranjero  con  la  criollada  alegre  de  los  discí- 
pulos que  se  distraían  tocando  la  música  en  plu- 
mas de  acero  apretadas  por  el  pupitre  o  tirando 
proyectiles  de  tiza  contra  el  pizarrón,  mientras 
el  noble  viejo  leía  algrún  armonioso  pasaje  virgi- 
liano:  —  Sicelides  Musae,  paullo  majora  cana- 
mus  (Egl.  IV.  O  —  u  otro  en  que  mis  oídos  pre- 
coces se  deleitaban. 

En  medio  de  esas  tribulaciones,  los  defenso- 
res del  humanismo  no  quisieron  rendirse,  y  aun- 
que la  hostilidad  ambiente  iba  desalojándolos  de 
la  enseñanza  general,  buscaron  salvar,  siquiera 
fuese  en  la  alta  docencia  universitaria,  el  legado 
de  la. cultura  antigua.  Así  en  1881,  una  vez  fede- 
ralizada  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  nacionali- 
zada la  Universidad,  se  insistió  en  el  fracasado 
proyecto  de  1874,  y  una  nueva  Facultad  de  hu- 
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inanidades   volvió   a   figurar   en    la    Universidad, 
entonces  reorganizada.   Trazaron  su  plan  de  es- 
tudios, por  comisión  especial,  Mariano  Larsen,  el 
profesor    antes    citado,    David    Lewis    y    Matías 
Calandrelli,    dos    nuevos   obreros   de   la    filología 
en  el  precario  campo  de  nuestra  educación.  Dijé- 
rase  que   los  tres  'habían  llegado  en  la  nave   de 
Eneas,  y   que   vagaban   por  nuestras   playas   con 
los  hostilizados  penates  del  viejo  culto.   El  plan 
por   ellos   presentado,   si   bien   muy   ceñido   a   los 
similares  de  Europa,  se  caracterizó  por  la  inclu- 
sión  de  algunas   materias   nacionales.    Con   él  la 
historia  americana   entraba   por  vez   primera   en 
nuestra  Universidad;  se  destinaba  dos  años  a  la 
literatura  castellana,  uno  a  las  literaturas  hispa- 
noamericanas, uno   a   las   antigüedades   prehistó- 
ricas de  América.    Para  temas  de  mayor  univer- 
salidad,  creábanse   cátedras   novísimas,   según    el 
estado    contemporáneo    de    la    ciencia    filológica : 
una  en  primer  año  de  fonología  y  derivación  de 
las  palabras  neolatinas;  otra  en  segundo,  de  cla- 
sificación de  las  lenguas;  y  en  el  último  año  una 
tercera   de   sánscrito  y  gramática  comparada   de 
las   lenguas   indaeuropeas.    No   era  menos   nove- 
dosa en  la  Universidad  argentina  la  creación  de 
cátedras   especiales  para  cada  una  de  las  litera- 
turas nacionales  de  la  Europa  moderna,  así  como 
para   las   literaturas   bizantina,   latinocristiana,   y 
norteamericana;  y  para  la  filosofía  oriental  y  la 
escolástica  contemporánea.  El  plan  de  1881  cons- 
taba de  tres  años,  con  ocho  materias  por  curso. 
La  aprobación  de  los  dos  primeros  daba  derecho 
al  título  de  bachiller;  el  último,  al  de  doctor,  pre- 
via la  tesis,  o  al  de  profesor,  previa  una  mono- 
grafía  sobre   métodos   de   enseñanza.    Pero   toda 
esa  construcción  —  en  la  cual  se  ve  aquí  la  ma- 
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no  de  Calandrelli  o  de  Larsen,  allá  la  de  López  o 
Avellaneda  que  era  entonces  rector  —  nunca  pasó 
de  generoso  proyecto,  y  el  edificio  se  quedó  en 
los  papeles.  Votó  el  Congreso  los  fondos  reque- 
ridos, pero  antes  de  1883,  la  Facultad  ya  no  exis- 
tía. Habíala  malogrado  la  indiferencia  pública, 
peor  que  los  ruidosos  desórdenes  que  mataron  a 
la  de  1874.  Las  aulas  estuvieron  durante  un  año 
silenciosas,  y  al  fin  sus  pocos  profesores  se  ale- 
jaron de  esa  atmósfera  enrarecida  por  la  deser- 
ción. 

Cuando  se  recuerda  que  tales  fueron  las  tris- 
tes experiencias  del  humanismo  en  nuestro  me- 
dio universitario,  se  admira  más  la  tentativa  si- 
guiente, y  sobre  todo  se  admira  el  éxito  de  la 
nueva  fundación,  fruto  de  gestiones  persistentes 
durante  los  años  de  crisis  financiera  que  prece- 
dieron y  siguieron  a  la  revolución  de  1890.  En 
presencia  de  nuestra  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras, entonces  nacida;  en  presencia  de  sus  cáte- 
dras laboriosas,  de  sus  institutos  fecundos,  de 
sus  aulas  colmadas  por  una  juventud  henchida 
de  austera  abnegación  y  de  nobles  ensueños,  po- 
demos afirmar  en  este  centenario  de  la  Univer- 
sidad, que  la  vieja  combatida  idea  ha  triunfado, 
que  Ariel  ha  vencido  a  Calibán.  y  que  la  ciudad 
mercantil  tiene  hoy  un  Pórtico  donde  en  el  diva- 
gar del  diálogo  platónico  zumban  las  gracias  del 
espíritu  como  las  abejas  áticas  entre  los  rosales 
del  jardín  antig-uo. 

Hace  hoy  veinticinco  años  iniciábase  la  obra 
en  la  ciudad  indiferente  u  hostil,  con  cinco  pro- 
fesores y  diez  alumnos  —  quince  ilusos  por  todo 
—  entre  el  silencioso  asombro  de  las  gentes  prác- 
ticas y  la  sonrisa  burlona  de  los  que  se  creían 
más  sutiles.   No  halló  esta  Facultad  en  la  socie- 
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dad  enriquecida  el  apoyo  que  le  es  menester,  ni 
en  la  enseñanza  general  las  bases  didácticas  que 
le  son  necesarias,  ni  en  el  estado  la  acogida  que 
se  debe  a  los  graduados  de  la  casa,  ni  en  la  mis- 
ma Universidad  las  afinidades  que  definen  la  cul- 
tura universitaria  en  los  países  civilizados.  La- 
tres  facultades  napoleónicas  de  la  primitiva  fun- 
dación, habían  ido  emancipándose  de  la  unidad 
filosófica  que  fuera  el  nervio  de  las  antiguas  es- 
cuelas, prosperando  con  alumnos  venidos  de  co- 
legios cada  vez  más  exhaustos  de  literatura  y 
más  opulentos  de  psicofisiología.  Orgullosos  de 
su  aislamiento  profesional,  los  del  derecho  no 
querían  ocuparse  sino  en  su  abogacía,  los  de  me- 
dicina en  su  terapéutica,  los  de  ingeniería  en  sus 
mensuras.  Sobre  ese  cuadro  de  áspero  materia- 
lismo, en  el  cual  hasta  la  inteligencia  había  re- 
nunciado a  sus  fueros  —  como  no  fuese  para  las 
granjerias  del  oficio  o  para  las  vivezas  de  la  po- 
lítica que  suele  ser  también  un  oficio,  —  se  alzó 
esta  pálida  deidad  de  los  sueños  pitagóricos  —  la 
Facultad  de  Flosofía  y  Letras  de  Buenos  Aires 
—  proclamando  en  la  vieja  universidad  de  los 
profesionales  la  vocación  de  los  estudios  desin- 
teresados sin  los  cuales  la  Universidad  no  existe 
para  la  ciencia,  y  afirmando  en  la  nueva  ciudad 
de  los  mercaderes  cómo  la  filosofía,  la  historia  y 
el  arte  explican  el  destino  de  los  pueblos  que  lle- 
garon a  ser  protagonistas  de  la  civilización. 

Fueron  modestos  nuestros  principios:  apenas 
una  cátedra  de  latín  a  cargo  de  don  José  Tarnas- 
si,  y  luego  las  otras :  Juan  José  García  Velloso  en 
literatura  española,  Rodolfo  Rivarola  en  filoso- 
lía,  Clemente  Fregeiro  en  geografía,  Enrique 
García  Merou  en  historia.  El  concurso  de  es- 
tudiantes   se   caracterizó   desde   el    comienzo   por 
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la  presencia  de  mujeres,  que  señalaban  una  nue- 
va inquietud  del  feminismo  argentino,  y  por  la 
presencia  de  normalistas  que  en  el  desinterés  de 
nuestros  estudios  hallaban  nuevo  horizonte  pa- 
ra la  abnegación  que  los  llevara  a  la  docencia 
primaria.  Los  bachilleres,  desgraciadamente  es- 
casos aquí,  agolpábanse  populosos  en  las  otras 
facultades,  a  la  busca  de  profesiones  más  rendi- 
doras.  Así  empezó  a  vivir  penosamente  nuestra 
Facultad,  que  al  entrar  en  su  segundo  año,  creó 
la  segunda  cátedra  de  latín,  confiada  al  joven  pro- 
fesor Vicente  García  Videla,  que  falleció  pocos 
meses  después,  dejando  en  esta  casa  la  impre- 
sión de  un  relámpago,  por  la  luz  fugaz  y  brillan- 
te de  su  espíritu. 

Pues  ya  tenemos  también  nosotros  nuestros 
muertos,  aunque  breve  es  nuestra  historia.  Di- 
gamos, como  en  la  secuencia  de  una  plegaria,  con 
voz  lenta,  otros  nombres  amados...  Aquellos 
maestros  se  llamaban  José  Tarnassi,  que  con  su 
noble  gesto  de  patricio  romano  hablaba  aquí  de 
los  poetas  de  Roma  ;  Antonio  Porchietti,  que  con 
la  unción  de  un  monje  sabio  veneraba  sus  li- 
bros latinos;  Juan  José  García  Velloso,  que  con 
fervor  español  enaltecía  a  los  poetas  de  España ; 
Juan  Ambrosetti,  que  de  remotas  regiones  traía 
para  nuestro  museo  las  huacas  de  los  indios; 
Horacio  Pinero,  que  prescindía  del  alma  en  su 
laboratorio  pero  no  en  sus  discursos ;  Lafone 
Quevedo,  que  con  su  cuerpo  leve  parecía  un 
fantasma  de  las  épocas  por  el  mismo  evocadas ; 
y  Carlos  Octavio  Bunge,  el  pensador  vigoroso, 
en  quien  fué  gran  injusticia  de  los  dioses  la  tem- 
prana muerte...  Ahora  que  ya  no  podemos  sen- 
tir emulaciones  ante  aquellas  sombras,  ved  como 
resplandece   su   virtud    de   maestros   en   el    testi- 
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monio  de  las  obras  o  en  la  gratitud  de  los  discí- 
pulos... Que  así  mañana,  cuando  nosotros  ha- 
yamos partido,  una  palabra  de  justicia  y  de 
amor  nos  recuerde,  porque  también  nosotros  ha- 
bíamos dado  a  esta  casa  lo  mejor  que  teníamos. 

Perdonadme,  señores,  este  luctuoso  recuerdo 
en  mitad  de  la  fiesta,  mas  no  olvidemos  que  la 
buena  oración  con  que  se  recuerda  a  los  amigos 
que  ya  partieron  es  grata  a  sus  manes  cuando 
del  labio  leal  fluye  dulcemente  como  el  vino  y 
la  leche  de  la  ofrenda  en  la  tumba  pagana.  Me 
ha  parecido,  además,  que  necesitaba  ser  justo 
con  quienes  nos  precedieron  en  la  aventura,  pa- 
ra poder  ser  sincero  con  quienes  hoy  tienen  pues- 
tas las  manos  en  la  ardua  tarea. 

Después  de  la  muerte  de  García  Yidela,  ocupa- 
ron la  cátedra  de  lengua  latina,  Teófilo  Wecsch- 
1er,  políglota  laborioso,  y  Valentín  Balbín,  autor 
de  gramáticas  que  fueron  los  textos  de  mi  ado- 
lescencia provinciana.  Los  estudios  helénicos  se 
iniciaron  más  tarde  con  el  maestro  italiano  don 
Francisco  Capello,  a  quien  hoy  acompaña  don 
Rómulo  Martini,  pi-imer  aitgentino  que  según 
mis  noticias  haya  enseñado  griego  en  las  escue- 
las del  país,  y  ambos  cuentan  ya  entre  sus  dis- 
cípulos criollos  a  un  traductor  de  Bachilides. 
Las  cátedras  de  latín,  que  han  graduado  ya  a 
un  comentarista  de  Claudiano,  continúan  fun- 
cionando con  buena  matrícula  bajo  el  magiste- 
rio de  Martini,  Cranwell.  Chiabra  y  Moliné,  y 
me  detengo  a  señalar  estos  nombres,  porque  es 
en  tales  disciplinas  donde  escollaron  las  funda- 
ciones anteriores,  y  porque  el  alumnado  de  di- 
-chos  maestros  viene  de  escuelas  o  colegios  don- 
de dichas  asignaturas  fueron  hace  ya  tiempo  su- 
primidas, y  porque  las  letras  clásicas  son  la  pie- 
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dra  de  toque  de  una  Facultad  de  humanidades, 
aunque  dentro  y  fuera  de  nuestra  Universidad 
hay  todavía  doctores  que  se  niegan  a  aceptar  es- 
ta proposición  tan  evidente. 

Mientras  se  completaba  el  curso  de  las  letras 
clásicas,   médula   de   la    cultura   europea   que   as- 
piramos   a    continuar    renovándola,    fué    nuestra 
Facultad  proveyendo   al   estudio   de   has   humani 
dades    modernas,    que   habrán    de    consolidar    las 

s  ;  dinas  de  la  civilización  americana.  Así  vi- 
no don  Samuel  Lafone  Que  vedo  a  nuestras  au- 
las para  hablar  sobre  las  lenguas  indígenas;  asi 
vino  don  Juan  Ambrosetti  para  discurrir  sobre 
los  restos  de  la  arqueología  aborigen ;  así  vino 
don  Roberto  Lehmann  Nitsche  para  disertar  so- 
bre antropología  de  las  razas  autóctonas.  A  la 
par  de  ellos,  otros  docentes  de  ciencias  históricas 

—  Fregeiro.  Castellanos.  Peña,  Dellepiane,  en- 
tre los  precursores;  García.  Ouesada.  Ibarguren, 
Torres  y   del  Valle   Iberlucea   entre  los  actuales 

—  estudiaban  las  tradiciones  de  América  y  de  la 
humanidad.  A  favor  de  tan  múltiples  estímulos 
han  nacido  en  nuestra  Facultad  tres  institutos 
filiales   destinados  a  gran  porvenir  en   la  cultura 

atina:  el  Museo  Arqueológico,  dirigido  por 
don  Salvador  De'benedetti ;  la  Sección  de  historia, 
dirigida  por  don  Emilio  Ravignani ;  el  Departa- 
mento de  geografía,  dirigido  por  don  Félix  Chi- 
tes ;  —  tres  estudiosos  vinculados  desde  su  ado- 
lescencia a  los  maestros  de  esta  casa.  El  Museo 
con  sus  valiosas  colecciones  será  conocido  como 
uno  de  los  mejores  de  América  cuando  pueda  ins- 
talarse en  más  adecuado  local",  aprovechándolo 
en  estudios  de  mayor  difusión;  la  Sección  de 
historia,  con  sus  publicaciones  documentales,  en 
las    que    jóvenes    investigadores    colaboran   con 
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criterio  y  método  científicos,  es  ya  un  índice  <\>- 
lo  que  podemos  llamar  la  nueva  escuela  histórica 
argentina;  el  Departamento  de  Geografía,  con 
-n  material  cartográfico  y  bibliográfico  de  re- 
ciente organización,  habrá  de  ser  el  centro  in- 
telectual donde  se  continúe  mejorada  para  bien 
del  país  la  obra  fugaz  o  fragmentaria  de  los  auto- 
didactas predecesores.  Esos  tres  institutos,  car- 
ne de  nuestra  carne  y  espíritu  de  nuestro  espíri- 
tu son,  por  sí  solos,  justificación  de  una  Facul- 
tad donde  se  estudia  la  historia  de  la  República, 
y  testimonio  de  nuestra  ya  fecunda  vitalidad. 

Advirtamos  que  la  arqueología  puede  ser  uti- 
lizada en  las  artes  industriales;  la  historia,  en 
una  mejor  interpretación  de  la  política;  la  geo- 
grafía en  un  aprovechamiento  más  conciente  del 
patrimonio  nacional,  y  habremos  señalado  como 
son  conciliables  con  la  vida  útil  las  especulacio- 
nes de  nuestro  desinteresado  idealismo.  No  ve- 
nía, pues,  la  Facultad  nuestra  a  mover  guerra  a 
las  cosas  de  la  riqueza  argentina,  puesto  que  de 
ellas  vivimos  también  nosotros.  Nunca  estuvi- 
mos (no  lo  estaremos  jamás!)  contra  la  ciencia 
provechosa,  ni  contra  el  bienestar  democrático, 
ni  contra  la  industria  nacional.  Pedíamos  sola- 
mente un  sitio  bajo  el  sol  de  todos  a  fin  de  que 
unas  cuantas  vocaciones  abnegadas  pudieran 
aplicarse  en  la  tarea  integral  de  la  cultura,  a  cul- 
tivar los  campos  del  espíritu,  yermos  para  la 
Universidad  después  de  largo  abandono.  Por  las 
luces  del  cielo,  se  orientaba  el  gaucho  en  la  tie- 
rra y  el  navegante  en  el  mar.  Como  ellos  que- 
ríamos andar  nosotros,  buscando  el  camino  de 
aquí  abajo  en  las  estrellas  de  arriba.  Y  si  la  filo- 
logía de  las  lenguas  muertas  puede  tener  función 
pragmática  en  el  logro  de  una  ideación  más  cía- 
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ra,  de  una  expresión  más  justa,  de  un  mayor  co- 
nocimiento del  idioma  que  hablamos,  calcúlese 
cuan  útil  no  será  el  conocimiento  científico  del 
propio  idioma  y  de  las  literaturas  modernas.  Es- 
tas son  el  principal  agente  de  simpatía  entre  las 
naciones.  Hombres  y  pueblos  adquieren  por 
ellas  una  mayor  conciencia  de  sí  mismos.  Para 
enseñarlas  vinieron  a  la  casa  don  Juan  José  Gar- 
cía Velloso,  don  Calixto  Oyuela,  don  Miguel  de 
Toro  y  Gómez,  y  yo  mismo  vine  (vosotros  me 
perdonaréis  la  autoalusión  inmodesta)  a  crear  la 
primera  cátedra  de  literatura  argentina,  recons- 
truyendo en  el  seminario,  en  la  lección,  en  el 
libro,  la  olvidada  historia  <e  nuestra  evolución 
intelectual.  Tan  inmediata  ha  sido  para  mí  la  for- 
tuna en  este  campo  de  la  común  labranza,  que 
uno  de  los  que  fueren  mis  discípulos  —  don  Al- 
fonso Corti  —  es  hoy  mi  joven  colega  en  una 
cátedra  análoga,  mientras  van  otros,  en  la  ense- 
ñanza o  en  el  opúsculo,  realizando  una  vocación 
cuyo  origen  se  remonta  a  las  iniciaciones  que 
en  esta  casa  recibieron. 

Bien  conozco  las  deficiencias  de  nuestra  Fa- 
cultad, y  dejo  a  sus  enemigos  la  satisfacción  de 
divulgarlas.  Bien  conozco  también  el  remedio 
teórico  de  esas  deficiencias,  pero  somos  cuanto 
la  capacidad  del  medio  embrionario  en  que  vi- 
vimos nos  ha  permitido  ser.  Xo  es  en  las  secula- 
res aulas  de  Europa  donde  ha  de  buscarse  la  me- 
dida de  nuestro  esfuerzo:  en  aquella  gloria  está 
la  meta  de  nuestro  afán,  pero  no  su  medida;  és- 
ta ha  de  hallarse  en  el  contraste  que  nos  separa 
de  una  crepitante  metrópoli  nueva,  donde  hemos 
realizado  la  hazaña  de  reunir  a  las  pocas  almas 
que  aman  otras  letras  que  las  de  cambio  y  otros 
libros   que   los    de  cheques.    Así   hemos   logrado 
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subsistir  en  este  rincón  de  nuestros  sueños,  y  ha 
sido  el  éxito  difícil,  como  vosotros  bien  lo  sabéis, 
maestros  y  alumnos,  amigos  míos  todos,  por 
quienes  hablo  y  para  quienes  hablo  en  esta  so- 
lemne ocasión.  Y  puesto  que  hemos  venido  aquí 
para  hacer  públicamente  nuestro  examen  de  con- 
ciencia, yo  digo  públicamente  esta  simple  ver- 
dad: vosotros  —  jóvenes  mujeres  que  amáis  el 
estudio,  jóvenes  varones  que  no  buscáis  la  ri- 
queza, —  vosotros  sois  los  abnegados,  porque 
vosotros  habéis  desoído  la  tentación  poderosa  de 
carreras  más  proficuas,  y  nos  habéis  traído  para 
salvar  el  ensayo  esa  cosa  pura  que  nos  ha  sal- 
vado, este  hálito  sutil  que  aquí  se  respira :  el 
soplo  de  vuestra  esperanza. 

Al  adoptar  la  vocación  del  estudio  desintere- 
sado y  de  la  enseñanza  que  mañana  practicaréis, 
os  suponemos  pasta  de  filósofos,  puesto  que,  se- 
gún la  antigua  definición,  amáis  la  sabiduría. 
Porque  tendrá  que  ser  la  nuestra  una  casa  de  fi- 
lósofos. Aquí  tenéis  en  la  fila  de  vuestros  maes- 
tros a  Cariolano  Alberini,  que  plantea  los  pro- 
blemas de  la  filosofía  en  el  aula  donde  hace  po- 
cos años  era  estudiante,  y  donde  antes  enseña- 
ron Pinero,  Berra,  Bunge,  Ingenieros,  Senet,  Ro- 
dríguez Etchart,  disertando  sobre  temas  de  psi- 
cología y  educación.  Otros  maestros  tenemos  pa- 
ra debatir  sobre  la  esencia  del  universo  y  el  des- 
tino del  hombre  en  la  naturaleza.  Schulz  en  geo- 
grafía física,  Jackob  en  biología,  Korn  en  la  re- 
visión de  las  doctrinas,  Matienzo  en  lógica,  Ri- 
varola  en  ética  y  metafísica,  Mouchet  en  psicolo- 
gía, Morel  en  estética,  Moreno  en  ciencias  de  la 
educación,  promueven  hoy  el  estudio  de  la  filo- 
sofía. Fundada  nuestra  Facultad  cuando  en  nues- 
tro país  privaba  la  doctrina  positivista,  no  faltó 
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quien  negara,  también  aquí,  la  existencia  del  al- 
ma, sin  duda  porque  el  alma  había  desaparecido 
de  la  cultura  argentina.  En  nombre  del  dogma 
nuevo,  se  pretendió  sobreponer  la  fisiología  o  el 
materialismo  histórico  a  todo  lo  que  constituye 
la  tradición,  la  esencia  y  la  gloria  del  humanis- 
mo, pero  hoy  podemos  decir  que  bullen  en  la 
juventud  argentina  las  heterodoxas  inquietudes 
de  un  ideal  más  complejo  y  mejor  avenido  con 
los  objetos  de  nuestra  fundación.  De  la  nueva 
generación  depende  que  la  cultura  nacional  ad- 
quiera la  aptitud  metafísica  y  la  universalidad 
sistemática  que  caracterizan  al  verdadero  pen- 
samiento filosófico. 

Cualesquiera  que  aun  sean  las  fallas  de  nues- 
tro instituto,  debo  decir  en  este  centenario  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  que  desde  1821 
hasta  1896,  fecha  de  nuestra  iniciación,  poco  o 
nada  había  hecho  la  Universidad  por  la  historia, 
la  filosofía  o  las  letras.  Por  el  derecho,  sí:  casi 
toda  nuestra  ciencia  jurídica  ha  sido  un  fenó- 
meno universitario.  Por  la  medicina,  sí:  casi 
toda  nuestra  ciencia  biológica  ha  sido  un  fenó- 
meno universitario.  Por  la  ingeniería,  sí:  casi 
toda  nuestra  ciencia  matemática  ha  sido  un  fe- 
nómeno universitario.  Pero  no  ocurre  lo  pro- 
pio con  la  filosofía,  la  historia  y  las  letras,  que 
antes,  desenvolvíanse  fuera  de  la  Universidad, 
como  fruto  de  vocaciones  individuales,  por  falta 
de  un  instituto  superior  que,  como  el  nuestro, 
acogiese  y  orientara  esas  vocaciones.  Si  no  he- 
mos tenido  en  filosofía  pensadores  de  valer  uni- 
versal, la  mayor  culpa  es  de  las  omisiones  uni- 
versitarias. Si  no  hemos  tenido  en  historia  aca- 
demias de  investigación,  la  mayor  culpa  es  de 
-misiones  universitarias.    Si  no  hemos  tenido 
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en  letras  filólogos  disciplinados,  la  mayor  culpa 
es  de  las  omisiones  universitarias.  Triste,  pero 
necesario  en  esta  fiesta  de  regocijos  oficiales,  me 
es  confesar  que  casi  toda  la  cultura  argentina 
elaborada  durante  el  siglo  XIX  ha  sido  obra  de 
virtuosos  autodidactas,  razón  que  glorifica  a  sus 
autores  y  escusa  los  notorios  defectos  de  nues- 
tra cultura.  Tengamos  el  coraje  de  confesarlo 
hoy  aquí,  pues  la  presencia  de  universitarios  ex- 
tranjeros no  debe  cohibirnos,  porque  ellos  nos 
respetarán  mayormente  cuando  vean  que  esta  no 
es  ocasión  de  cortesanos  eufemismos  para  adu- 
lar al  pasado,  sino  de  recias  verdades  para  me- 
jorar el  porvenir. 

Autodidacto  fué  Ameghino,  el  explorador  de 
nuestra  geología,  el  creador  de  nuestra  paleonto- 
logía, el  renovador  de  la  antropología  america- 
na, el  que  replanteó  con  nuevos  datos  e  hipótesis 
antiguos  problemas  sobre  el  origen  del  hombre 
y  de  la  vida.  Autodidactos  en  historia  fueron 
López  y  Mitre,  así  como  sus  precursores  y  su- 
cesores inmediatos,  que  salvaron  nuestras  fuen- 
tes, fundaron  archivos,  museos,  asociaciones  his- 
tóricas, y  consumaron  en  libros  fundamentales  la 
reconstrucción  de  nuestro  pasado.  Autodidactos 
fueron  en  sociología,  en  educación,  en  moral,  Sar- 
miento y  Alberdi,  cuyas  ideas  de  pensadores  es- 
pontáneos no  fueron  aprendidas  en  la  Universi- 
dad, ni  hasta  hace  poco  enseñadas  en  ella.  Auto- 
didactas fueron  en  literatura  Echeverría  con  la 
liberación  estética  de  su  romanticismo  y  Gutié- 
rrez con  la  disciplina  crítica  de  su  buen  gusto 
clásico,  en  complementarios  esfuerzos  a  que  de- 
bió su  fecundidad  nuestra  literatura.  Autodidac- 
tas fueron  Estrada  en  la  cátedra,  Cambaceres  en 
la  novela,  Coronado  en  el  teatro,  y  lo  fueron  en 
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la  poesía  lírica  Mármol,  Guido,  Andrade,  Obli- 
gado. Almaíuerte.  Que  la  poesía,  la  novela  y  d 
drama  se  hayan  desarrollado  sin  merecer  la  aten- 
ción de  la  Universidad,  podemos  en  cierto  r 

comprenderlo,  peí"  no  podemos  comprender  que 
¡viva    sid  >m  extrauniversitario    casi    to- 

do el  pensamiento  argentino  en  historia,  en  mo- 
ral v  en  estética.  No  carecieron  de  vocación  uni- 
versitaria nuestros  autodidactas,  y  lo  prueban 
sus  libros,  sus  servicios  civiles,  su  magisterio 
personal,  las  corporaciones  que  fundaron  por  ini- 
ciativa privada,  como  la  Asociación  de  Mayo,  el 
Instituto  Geográfico,  la  Sociedad  Científica,  la 
Junta  de  Historia,  el  Ateneo  de  Buenos  Aires. 
tantas  asociaciones  nacida.-  para  estudiar  lo  que 
la  Universidad  descuidaba.  Simpatizaron  ellos 
con  la  Universidad  argentina,  y  por  eso  quisie- 
ron convertirla  en  una  fuente  de  vida  espiritual. 
Xo  simpatizó  la  Universidad  con  ellos,  porque  se 
binó  en  ser  una  capilla  de  aristocráticos  doc- 
tores o  una  oficina  de  profesionales  felices  en  el 
estrecho  recinto  de  sus  especialidades  utilita- 
rias. 

Ventana  abierta  sobre  el  azul  infinito,  fué. 
ñores,  esta  Facultad  de  filosofía  y  de  historia  y 
de  letras  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires; 
ventana  abierta  en  el  sórdido  claustro  de  antaño 
para  que  unas  cuantas  almas  soñadoras  se 
maran,  como  quien  dice,  a  contemplar  las  estre- 
llas, a  respirar  la  brisa  de  los  campos,  a  auscul- 
tar en  la  sombra  los  rumores  de  la  sombra  leja- 
na. Deseábamos  estudiar  los  problemas  de  la 
verdad,  cuya  intermitente  luz  enciéndese  como 
ruegos  fatuos  sobre  las  tumbas,  en  las  dispu- 
tas de  los  sucesivos  sistemas  filosóficos;  deseába- 
mos  estudiar  los  ideales   de  la   moral   en   acción, 
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cuyo  dolor  palpita  como  una  enorme  tragedia  en 
las  luchas  de  la  historia:  deseábamos  estudiar  el 
misterio  de  la  belleza,  cuya  emoción  sonríe,  como 
la  flor  fecunda  en  el  foKaje  efímero,  por  entre 
las   otras   vanidad    -  la   vida;   deseábamos,  fi- 

nalmente, restituir  al  hombre  su  unidad  y  su  dig- 
nidad espirituales,  despojando  de  su  corteza  al 
médico,  ai  ingeniero .  al  ah<  gado,  lo  mismo  que 
al  político,  al  militar  o  al  burgués  para  buscar 
en  sus  adentros  la  pulpa  esencial  de  las  catego- 
rías humanas.  Muy  pocos  fueron  entre  nosotros 
los  que  al  principio  comprendieron  ese  pr< 
nía  de  cosas  impalpables.  ;  Para  qué  la  metafí- 
sica, si  su  historia  nos  demuestra  en  la  renova- 
ción de  los  propios  sistemas,  su  solemne  inuti- 
lidad frente  a  las  ciencias  experimentales  y  a  la 
aplicación  de  las  ciencias  en  la  industria?  Pues 
para  aprender  a  pensar  con  discernimiento,  res- 
pondíamos. ¿Para  qué  la  ilusoria  reconstrucción 
del  pasado,  si  la  realidad  presente,  con  sus  em- 
presas múltiples,  solicita  nuestra  voluntad?  — 
Pues  para  no  perder  el  rumbo  de  la  acción,  res- 
pondíamos. —  ¿Para  qué  la  poesía,  si  la  prosa 
es  el  lenguaje  espontáneo  y  viril,  tanto  más  efi- 
caz cuanto  más  sobrio,  como  el  diálogo  de  la 
merca  o  el  mensaje  del  cable?  —  Pues  para  enno- 
blecer con  su  belleza  las  almas  respondíamos  — 
Todo  esto  pareció  incomprensible  o  fútil  a  mu- 
chos doctores  de  la  Universidad  o  de  la  política. 
Entretanto,  algunos  mentores  del  proletariado 
nos  miraban  con  prevención,  porque  ellos  prefe- 
rían las  bibliotecas  populares;  y  los  burgueses 
de  la  plutocracia  nos  consideraban  con  desdén, 
porque  ellos  preferían  los  libros  de  cheque-  y  la- 
letras  de  cambio.  Olvidaban  los  socialista-, 
ejemplo,  que  Jean  Jaurés  fué  doctor  en  filosofía 
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y  que  escribió  su  tesis  en  latín  sobre  la  realidad 
del  mundo  sensible.  Olvidaban  los  enriquecidos 
de  la  burguesía  que  el  plutócrata  yanqui  suele 
llamarse  nuntingcon  o  Carnegie  y  regalar  su 
dinero  para  el  fomento  de  estos  desinteresados 
estudios.  Por  haber  predominado  la  absurda  in- 
comprensión, perecieron  en  1874  y  1883  las  ten- 
tativas humanistas  que  antes  mencioné,  y  por 
haber  tenido  que  luchar  con  todo  ello,  no  ha  al- 
canzado nuestra  Facultad  ni  el  nivel  docente,  ni 
la  influencia  pedagógica,  ni  el  prestigio  social  a 
que  la  creemos  destinada. 

Para  reconocer  cuan  precaria  es  todavia  nues- 
tra situación,  bástenos  recordar  que  ni  siquiera 
podemos  organizar  los  horarios  del  aula  por  ca- 
recer de  un  apropiado  loca!,  como  no  lo  duda- 
réis al  ver  el  aula  donde  nos  encontramos  reuni- 
dos, y  que  nosotros,  por  afición  a  la  retórica,  lla- 
mamos el  "Aula  magna''.  Los  diplomas  docen- 
tes expedidos  por  la  Facultad  no  han  sido  hasta 
hoy  debidamente  reconocidos  por  los  gobiernos, 
porque  siempre  se  prefirió  para  las  cátedras  al  re- 
comendado del  comité.  El  porcentaje  de  bachi- 
lleres en  nuestra  inscripción  es  casi  nulo  en  pro- 
porción a  los  millares  que  se  derraman  en  las 
otras  carreras;  bien  que  en  estos  ya  empieza  a  no- 
tarse la  plétora  profesional,  a  la  vez  que  en  la 
enseñanza  secundaria  va  notándose  la  necesidad 
de  profesores  más  especializados,  dos  signos  que 
auguran  un  próximo  vigorizamiento  de  nuestros 
estudios.  Grande  es,  y  difícil,  la  parte  de  labor 
que  aun  nos  resta  para  los  días  venideros.  Si  algo 
hemos  logrado  hasta  hoy,  ya  he  dicho  a  quien  se 
lo  debemos ;  pero  todo  nuestro  éxito  apenas  se 
reduce  a  haber  demostrado  que  esta  Facultad  es 
un  organismo  viable  y  que  tenemos  una  función 
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¡nsuprimible  en  la  sociedad  argentina.  Bien  es- 
tán los  elevadores  de  granos,  y  las  ferias  rura- 
los  bancos  opulentos,  y  las  reformas  obre- 
ras, "y  los  ferrocarriles,  puesto  que  son  necesa- 
rios, v  nosotros  nos  regocijamos  de  todo  ello  cp 
mo  hombres,  porque  redunda  a  favor  de  nuestro 
bienestar  o  es  testimonio  de  nuestras  energías 
materiales;  aunque  si  solo  eso  tuviéramos,  sería- 
mos una  próspera  factoría  cosmopolita,  acaso  una 
colonia  sin  metrópoli,  pero  no  una  nación  civi- 
lizada. A  la  historia,  a  la  filosofía  y  al  arte  deben 
los  pueblos  la  conciencia  de  su  destino  como  pro- 
tagonistas de  la  civilización.  Pedimos  ahora  que 
se  nos  deje  persistir  para  mejorarnos,  y  decimos 
que  esa  mejora  vendrá  por  la  selección  de  los 
maestros,  por  la  vocación  de  los  alumnos,  por  la 
moral  del  gobierno  universitario,  por  el  progre- 
so de  la  cultura  social.  En  veinticinco  años,  mu- 
cho ha  cambiado  la  opinión  pública  a  favor  de 
nosotros.  Las  otras  Facultades  tienden  a  supe- 
rar el  antiguo  profesionalismo  por  el  fomento  de 
la  investigación  científica,  renovadora  déla  cien- 
cia, y  de  la  especulación  filosófisa,  dignificadora 
del  hombre.  Los  argentinos  han  empezado  a 
comprender  que  no  está  de  más  el  florecimiento 
de  estas  amapolas  en  el  campo  dorado  de  aque- 
llos trigales. 

Breve  es  nuestra  historia,  y  hemos  querido 
aprovechar  el  centenario  de  la  casa  materna  pa- 
ra reafirmar  públicamente  nuestros  ideales,  de- 
finir nuestra  función  en  la  cultura  argentina,  y 
decir  a  la  ciudad  afanosa  lo  que  en  tan  breve 
tiempo  le  hemos  dado,  y  a  la  República  toda  lo 
que  aun  nos  debe  si  es  que  en  verdad  aspira  a 
consolidar  su  conciencia  como  nación  civiliza- 
da, colaborando  en  la  obra  de  la  cultura  univer- 
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sal.  Aspiramos  a  mejorarnos  por  el  estudio  ca- 
da vez  más  austero,  a  unirnos  en  el  ideal  común 
para  hacer  respetable  nuestra  divisa,  a  llevar 
nuestra  influencia  a  todos  los  órdenes  de  la  edu- 
cación, a  captar  las  energías  propicias  del  am- 
biente, a  pedir  a  las  viejas  naciones  lo  que  aun 
necesitamos  de  ellas,  a  vigorizarnos  con  nueva 
sangre,  a  emplazarnos  en  el  centro  espiritual  de 
la  vida  argentina.  Y  si  esto  es  lo  que  necesita- 
mos hacer,  creo  que  para  hacerlo  necesitamos  de- 
mostrar con  la  propia  conducta  que  esta  casa  no 
puede  ser,  ni  una  encrucijada  de  intrigas,  ni  una 
>imple  yacija  burocrática,  ni  un  "íive  o'clock"  de 
esparcimientos  amables,  ni  un  imponente  fósil 
de  la  pedagogía. 

Vosotros  bien  me  comprendéis,  queridos  dis- 
cípulos, caluro-.--  amigos  míos  a  quienes  amo 
como  a  la  más  florida  corona  de  mi  vida  univer- 
sitaria. Yo  también  os  comprendo,  porque  son 
vuestros  hoy  los  sueños  de  mi  libre  adolescen- 
cia, a  los  cuales  he  seguido  fiel  durante  los  años 
de  la  madurez  laboriosa.  Honrándome  una  vez 
más,  con  vuestra  simpatía,  habéis  querido  escu- 
char mi  palabra  en  esta  fecha  solemne  de  la  Uni- 
versidad, y  os  he  hablado  con  el  corazón  con- 
movido pero  con  el  pensamiento  sereno,  como 
lo  anunciara  el  exordio.  En  nuestro  común  anhe- 
lo de  perfeccionamiento,  hemos  practicado  la  ex- 
tensión universitaria  según  la  escasa  medida  de 
nuestros  recursos,  despertando  en  la  sociedad  una 
onda  creciente  de  simpatías;  hemos  incorporado 
por  concurso  en  las  suplencias  una  legión  de 
profesores  jóvenes  a  quienes  tocará  la  responsa- 
bilidad de  los  nuevos  progresos ;  hemos  podido 
practicar  aquí  serenamente  la  reforma  universi- 
taria, gracias  a  la  disciplina  intelectual  de  núes- 


tros   alumnos;   y    hemos   albergado  en    la   casa   a 
algui.  elentes    profesores    extranjeros    con 

quienes  vivimos  en  esa  inteligente  fraternidad 
del  humanismo,  que  tiene  entre  sus  dones  gene- 
el  de  superar  los  nacionalismos  estrechos 
la  universalidad  de  la  cultura.  Pero  todo  eso 
es  nada,  si  lo  comparamos  con  lo  mucho  que  aun 
nos  resta  por  hacer.  Vuestra  es  toda  entera  la 
obra  de  mañana.  Dad  al  porvenir  vuestros  ilu- 
sionados esfuerzos,  porque  tal  es  el  deber  de  la 
juventud^  pero  pedid  a  la  filosofía  los  hábitos  de 
meditación,  a  la  historia  el  sentido  de  continui- 
dad, a  la  poesía  el  sentimiento  de  las  palabras  ar- 
moniosas, al  arte  la  intuición  de  las  actitudes  ele- 
gantes. Entráis  en  el  mundo  en  una  hora  críti- 
ca para  la  humanidad.  Siéntese  sobre  la  tierra 
todo  el  frenesí  de  una  nueva  esperanza.  Adivino 
vuestras  inquietudes,  gozosas  o  dolorosas,  pues 
son  también  las  mías.  Por  eso  en  el  umbral  de 
la  nueva  acción,  os  digo,  clausurando  el  discurso: 
seamos  todos  —  vosotros  y  nosotros,  —  como  el 
sembrador  que  mientras  conduce  el  arado  y  va 
rompiendo  el  terrón  de  su  gleba,  suele  ir  mo- 
dulando un  dulce  cantar  en  el  aire  de  la  mañana. 
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